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¡Discernimiento de la Verdadera ¡Devoción a la Santísima Virgen.

Articulo I

\?ERDflD65 FUNDAMENTALES.

m .—Tercera verdad: Debemos despojarnos de todo lo malo que hay en nosotros.

|  ^  J U E S T R A S  m ejores acciones quedan de ordinario m anchadas y 
I zn j/corrom pidas por el fondo de m alicia que hay en nosotros.»
I g  f  A sí empieza nuestro Beato este párrafo, con el núm ero 88. 

-*■ — ^ V e r d a d  fundam entalm ente cristiana, que radica en la o ri­
ginal prevaricación, de la que todos tenemos evidente conocimiento por 
la  triste experiencia de nuestra ignorancia y  flaqueza y de la que se han 
lam entado con am arguísim as quejas los más adm irables santos y por no 
exclu ir a ninguno ni a los inspirados por el E sp íritu  divino para enseñar 
a los hom bres las celestiales doctrinas. S írvan os de preclaros ejem plos 
el incom parable Misserere nacido del corazón sin lím ites del rey Davidj y 
las am argas quejas con que el A póstol presentaba ante el trono del S e ­
ñor la ley de sus m iem bros, contraria a la de su espíritu . Verdad que 
nuestro am adísim o Vidente com prueba en el mismo número 88 con estas
palabras: . .

«Cuando se vierte agua lim pia y  clara en vaso que huele m al, o se 
echa vino en una pipa cuyo interior está deteriorado por otro vino que 
contuvo, el agua clara y  el vino bueno se echan a perder y toman fácil­
mente el m al o lor del vaso o de la pipa. De la misma m anera, cuando 
Dios arroja en el vaso de nuestra alm a, maleada por el pecado original y 
actual, sus gracias y  rocíos celestiales, o el vino delicioso de su am or, 
sus dones se corrompen y  averian por la m ala levadura y el mal fondo 
que el pecado dejó en nosotros; nuestras accionen, aun las virtudes más
sublim es, se resienten de ello.» . .

M oisés auxiliado de su vara m ilagrosa había producido las diez pla­
gas de E g ip to  y  un día titubeó al golpear con ella la roca por orden de 
Dios para que m anara agua; el fuerte Sansón es hallado un día hecho 
flaco juguete de sus enem igos; San  Pedro, el inconm ovible fundamento 
de la  Iglesia Católica, es quizás el más acabado m odelo de infidelidad.
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